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Septuagésima y el Tiem
po litúrgico Je Cuaresma

El año litúrgico se  ab re  con la conm e
moración de los misterios de la E n c a m a 
ción del Verbo. A e s ta  p rim era  p a r te  del 
año ec lesiástico — ciclo de N avidad—, 
pe r te nece n  los tiem pos de Adviento (Ir .  
Dorn. - 24 Die.), Navi.lad (25 Dic.-13 E ne
ro) y Post-Ep ifanía  (14 Enero-Sept.) .  A las 
del misterio de la Encarnación, suceden 
las conm em oraciones  del hecho ¡nefab-le 
de l a  Redención —ciclo P a s c u a l—, que 
constituyen la p a rte  s eg un d a  del año ec le
siástico in tegrado  p o r  los tiem pos An
tep ascu a le s  ( ' l e p t .  C u a re sm a ,  Pasión), 
P ascual  (P ascu a -S áb ad o  desp . P e s t ) y 
P o s t  P en tec o s té s  (Trin.-Adv.) .

B re vem e nte  vam os a  ex p o n e r  unas  r e 
ferencias  histórico-litúrgicas a  los dos 
tiem pos que preceden  al de Pasión , ap la 
zando p a ra  ocasión más prop ia  el com en
tar io  a las r e s ta n te s  f a s e s  del ciclo de 
Pascu a .

Ante todo: las p a lab ras  S ep tu ag és im a ,  
S e x ag é s im a . . .C u a re sm a ,  indican una r e 
lación a la festividad principal de la que 
depend en .  Son las decen as  de días  que 
quedan subiendo h as ta  la Pascu a .  Pero  
la P ascu a  es  móvil y, por  ello, ninguno de 
e s to s  t iem pos inm edia tam ente  re lac iona
dos a  ella ten drá  una fecha fija. La cu es 
tión de la movilidad de la P ascu a  fue ac a 
lo radam en te  discutida en  los primeros 
s iglos de la Iglesia , en tre  los ob ispo s  
or ien ta les ,  fie les  ob se rv a d o re s  de la fecha 
judía , 14 del Nisán, y  los occiden tales  
que unánim em ente  venían ce leb ránd o la  
el dom ingo s iguien te  a la prim era luna de 
p r im avera .  El p a p a  S . Víctor am enazó 
con excomunión a los ob ispo s  contum a
ces del Asia, y el Concilio de Nicea (325) 
co ndenó  a los s egu id ores  del computo 
judío es tab lec iendo  la obligatoriedad de 
la ceU-bración pascual en  el domingo 
d e sp u és  Jel plenilunio que sigue al 21 de 
M arzo. De don ie re su lta  que la Pasc.ia 
puede oscilar  en tre  las fechas mínima y 
tti ixi na  del 22 de M arzo  y 25 de Abril, a 
las  j le : >rrespon leu, pa ra  S ep tuagé s i  na, 
la^ 1e 16 ¡inero y 22 Feb re ro .

\ c la ra  l;i es ta  - l e g ió n ,  para  alg 'inos 
quisquillosa, ¡ir >be n >s le consi i e r a r  el 
fundam ento  y  concep to  litúrgico del tiem

po de S ep tu ag é s im a  y C u aresm a ,  uno de 
los m ás ricos, más genuinos  y más an ti
guos de la Iglesia de C ris to .

El ciclo de S ep tuagé s im a  es  como un 
preludio de la S an ta  C u a re sm a  que re fu e r 
za, con lejana  preparación , la perfec ta  ce 
lebración  de  la P ascu a  Es, como dice 
ex ac tam en te  Dm. L efébvre ,  a  modo de 
p uen te  en tre  las a leg r ías  de Navidad y  la 
au s te ra  penitencia de la S an ta  C uaresm a .  
No p re se n ta  los caracter ís t icos  r igores  
cu aresm ales ,  ni enm udece el ó rgan o ,  ni 
se  despo jan  los a l ta re s  de o rn a to s  y flo
res;  no o bs tan te ,  aca l lados  los a rru llos  
navideños,  la Iglesia  v iste  los o rn am en 
to s  m orados,  se  su sp e n d e  el Gloria y se  
suprim e el Ale luya. . .Y  la Iglesia repite ,  
en  las  lec turas  del Breviario ,  la s ev e ra  
reco rd anza  de Ja culpa de Adán (5 ep t . ) ,  
de la Historia  de Noé (Sex.),  de Abrahán 
(Quine.), Jaco b  (Ir .  Dom. C uaresm .) ,  J o 
sé  (3r. D o m )  y M oisés  (4.° Dom.); y en 
los tex to s  de la M isa ofrece la perfección 
de aquellas  figuras m esián icas en J e s ú s ,  
nuevo  Adán, v e rd a d e ro  Noé, cumplimien
to pleno de  los hondos  significados de 
aquellos v a ron es  jus tos ,  sa lvad o res  de su 
raza  y de su  pueblo: A brahán, Jaco b ,  
J o s é ,  M oisés . . .

El ciclo tem poral de Sep tuagé s im a ,  e x 
pira el miércoles de Ceniza .

H em os  dicho que la C u a re sm a  es ,  de 
todo s  los ciclos tem pora les  de la Iglesia , 
acaso  el más an tiguo (S. Ireneo hab la  ya 
del ayuno de p reparación  a la Pascua).  
No puede  hab la rse  de norm a o de Ley o 
de s imple costum bre  que unifique la du
ración e intensidad de e s to s  ayunos. Las 
d iferen tes  iglesias  se  regían  por  u so s  dis
t intos y, m ientras  en  Africa se  ay unab a  
tan sólo en los días de Viernes  y S áb ado  
S an to s ,  en  A le j^ id r ía  se  ob se rv a b a  el 
ayuno ab so lu to  $ o r  e spac io  de cuaren ta  
h oras  e n te ra s  o de se is  días al modo ju
daico. Algo más ta rde  e ran  legión los co
nocidos Hebdomadarios de abso lu ta  ab s 
tinencia du ran te  la última sem ana,  llamada 
M ayor.

P robab lem en te  el or igen de e s ta  institu
ción e s tá  en la necesidad de una p re p a ra 
ción suficiente" pa ra  la inmersión baptis- 
mal que se  rea lizaba  en ia noche de P a s 
cua o pa ra  co adyu var  a la plena purgación 
de los peca 1< s com etidos por  los fieles 
s e p a ra d o s  de la comunidad el día de C e 
niza y que debían s e r  reconciliados el (S igu e  en 4 .a p á g .)

LA VOZ PEI PAPA
f ín tr e  los fenómenos espirituales que la historia de la humt nidad  después de la primera guerra mundial presenta al observador sagaz, ninguno consigue impresionarnos más vivamente que el aumento creciente y  progresivo del gran prestigio del Pontificado, fundacio- nalmente ya  aureolado con una divina promesa de eterna perdurabilidad. A ngustiados por la desorientación y  el caos que aquella contienda incubó, hacia la piedra angular romana volvieron su mirada-esperanzada notables estadistas y  pensadores contemporáneos, los cuales acertaron adivinarla enorme fuerza regresiva tanto del comunismo ateo como de las iglesias nacionales.La triunfante permanencia de la catolicidad durante la pacifica etapa hace un lustro desgraciadamente cerrada, aparece presidida por la figu ta  señera de Pió XI, Pontífice d(. la Acción Católica, cuyo régimen imprime tensión a la milicia coad

yuvante y  necesaria de tos apóstoles seglares. Colaborador eficacísimo del venerable anciano que quiso inmolar su vida por la paz de Cristo , fuá su Cardenal Secretario de Estado a quien el sencillo pueblo romano en una mañana fría y  brumosa de invierno, ya comenzada la guerra, anhelaba como el santo y  sa bio sucesor que las graves circunstancias demandaban. Unánimemente elevado por el Sagrado Colegio Cardenalicio a la silla de San Pedro, solicito vela por la humanidad dolorida en este período de prueba, durante el cual los estallidos de las bombas y  las humaredas de los escombros parecen ensombrecer una clara visión de los acontecimientos.Frente al natural confusionismo por aquellos engendrado , la fuerza moral y  civilizadora de la Iglesia se yergue imbatible', y  su poder de magisterio señala al mundo en la estrella de Belén el único camino de salvación. A si nos lo recordaba el Papa en la pasada noche navideña , exaltadora del gran misterio, cuya sign ificación ofrece hace veinte siglos, entre otras lecciones, la profunda de la originaria dignidad de todos los hombres, y la no menos excelsa de su hermandad. La autorizadísima proclamación por parte 
de Pío X ll  de los derechos inalienables y  deberes imprescriptibles de la persona  humana, derivados de aquellos principios, ha ido esta vez envuelta con cálidos acentos de p a z , henchidos de sobrenatural esperanza para el comienzo de una era 
justa  y  renovadora.A tento a las Inspiraciones generosas del Padre de la Catolicidad, «LU Z Y  GUIA» recomienda encarecidamente la lectura de las alocuciones pontificias, 
mientras expresa a l Vicario de Jesucristo  en la tierra el devoto testimonio de su 
filial adhesión. L. Y G.


